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Introducción. 

El 17 de diciembre de 2010 un vendedor de fruta del sur de Túnez se inmoló como forma de 

protesta sin saber que, así, iniciaría una ola de manifestaciones que desafiaría a la mayoría 

de los gobiernos de la región: Ben Ali (Túnez), Hosni Mubarak (Egipto), Muamar Gadafi (Libia) 

y Alí Abdulá Saleh (Yemen) perdieron sus puestos, más de una docena de países árabes 

debieron realizar cambios y concesiones gubernamentales y se dio inicio a la guerra civil en 

Siria. Este proceso fue llamado por los investigadores y conocido por el mundo en general 

como la Primavera Árabe. 

Hoy, cinco años después de iniciada, sólo un Estado ha tenido un exitoso desenlace producto 

de las manifestaciones: la instauración de un gobierno democrático y el respeto de los 

derechos de sus ciudadanos. En el resto la situación simplemente mejoró un poco, e incluso 

en algunos casos empeoró. 

En este informe se analizará la situación actual de tres países del norte de África, en cuyos 

territorios la Primavera Árabe dio inicio: Túnez, Egipto y Libia. 

 

Túnez. 

La República Tunecina es el único estado que, hasta la actualidad, registra un exitoso 

desenlace de la Primavera Árabe. 

Tras la renuncia de Ben Alí a la presidencia, menos de un mes después de haber comenzado 

las protestas, se convocó a elecciones para establecer una nueva Asamblea y se adoptó una 

Constitución provisional la cual perduró hasta inicios del 2014 cuando fue aprobada la nueva, 

y definitiva, Constitución, una de las más liberales y feministas del mundo árabe. Un año 

después se celebraron elecciones presidenciales y legislativas en las cuáles se impusieron 

los candidatos de “Nidá Tunis”, un partido conservador y laico que, actualmente, gobierna en 

alianza con el partido islamista “Ennahda”. Además, ese mismo año, el Cuarteto para el 
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Diálogo Nacional- compuesto por la Unión General Tunecina del Trabajo, la Unión Tunecina 

de la Industria, el Comercio y la Artesanía, la Liga Tunecina de los Derechos Humanos y la 

Orden Nacional de los Abogados de Túnez- recibió el Premio Nobel de la Paz por su 

"contribución decisiva en la construcción de una democracia plural".  
Actualmente, las mayores dificultades a las que deben enfrentarse el gobierno y la sociedad 

tunecina están relacionadas con la economía: “Tenemos un Gobierno que aplica las mismas 

políticas neoliberales de la era Ben Alí bajo los dictados del FMI”, dijo Munir Essid, uno de los 

responsables de Foro Tunecino por los Derechos Económicos y Sociales. “Es necesaria una 

mayor inversión estatal, sobre todo en las regiones del centro del país, siempre marginadas. 

Hace cinco años que el gobierno piden paciencia, que la economía mejorará, pero la gente se 

cansó ya de promesas”. Una clara señal de este agotamiento fueron las masivas protestas 

que se sucedieron a inicios de año reclamando mejores medidas económicas y políticas que 

combatan las altas tasas de desempleo- 15,3% representando los graduados universitarios un 

tercio de las personas sin empleo-. Luego de que el gobierno dispusiera el toque de queda, 

trescientas personas fueron detenidas por su violación y más de quinientas treinta y ocho  por 

organizar disturbios. 

Los sucesivos ataques terroristas- principalmente en sitios turísticos como en el Museo del 

Bardo donde hubo 21 muertos o en la playa de Susa  donde se contabilizan 38 fallecidos- y 

que, según diferentes estudios sea Túnez donde nacen y/o escapan la mayor parte de los 

yihadistas que se unen al Estado Islámico es un gran problema político y social que, sin 

ayuda internacional, el gobierno de Túnez no podrá afrontar. 

 

Egipto. 

El 11 de febrero de 2011 Hosni Mubarak fue expulsado del gobierno tras tres décadas en el 

poder. En Egipto- a diferencia de otros procesos similares- no hubo depuración de las 

Fuerzas Armadas, la Dirección General de Inteligencia o el Ministerio del Interior y los 

gobiernos provisionales que administraron el país se componían de personas que, 

anteriormente, habían trabajado junto a Mubarak. 

En el 2012 se realizaron elecciones libres y los Hermanos Musulmanes se impusieron en las 

urnas por un estrecho margen. Sin embargo, su líder, Mohamed Mursi -el primer presidente 

elegido democráticamente en la historia del país- fue derrocado tan sólo un año después por 

el general Al Sisi, quien hoy es el presidente del país. 



3	
	
	

Hace cinco años la Primavera Árabe invadió las calles egipcias bajo la consigna de "pan, 

libertad y justicia social”. Lamentablemente hoy se puede afirmar que ninguno de estos 

pedidos ha llegado a materializarse en su totalidad. 

La represión es aún mayor que durante los tiempos de Mubarak: Los Hermanos Musulmanes 

volvieron a ser ilegalizados2 y se calcula que, desde el derrocamiento de Morsi, más de 1.000 

personas han muerto producto de la represión y que el número de prisioneros políticos supera 

los 40.000. Sin embargo la ciudadanía egipcia ha recuperado su voz, sus ganas de participar 

y, una vez más, esto se hizo visible en las últimas semanas. 

Durante la visita del rey Salman bin Abdulaziz a El Cairo, Al Sisi hizo pública su decisión de 

regalarle dos islas ubicadas en el Mar Rojo a Arabia Saudí. Aunque estas islas son de tierra 

no fértil, y se encuentran inhabitadas, jugaron un papel sumamente importante en la historia 

egipcia: las dos islas pertenecen a Egipto desde que fueran transferidas por Arabia Saudí en 

1950. En 1967 el presidente egipcio Naser las usó para bloquear el paso de los barcos 

israelíes a través del estrecho de Tirán, lo que motivó el ataque de Tel Aviv y la Guerra de los 

Seis Días.  

El nacionalismo egipcio es una característica de la ciudadanía que no debe desmerecerse y, 

por esto, las fuerzas de la oposición convocaron diferentes concentraciones bajo el lema 

“Egipto no está a la venta”. Asimismo activistas y partidos laicos denunciaron que la entrega 

de las islas es una compensación al reino saudí por haber recibido miles de millones de euros 

en asistencia financiera- algo que el gobierno egipcio niega justificándose en que las islas 

siempre fueron de soberanía saudí y que su control habría sido solo temporal en el contexto 

de los diversos conflictos bélicos con Israel. 

Estas protestas, como ya es común en el país, fueron reprimidas por las fuerzas de seguridad 

estatales: se las dispersó con gases lacrimógenos y varias decenas de personas fueron 

arrestadas, inclusive periodistas que cubrían los hechos. 

 

Libia. 

Una intervención militar autorizada por el Consejo de Seguridad de ONU- enmarcada en la 

protección de los civiles tras la represión del gobierno libio hacia los manifestantes durante el 

inicio de la Primavera Árabe- comenzó a mediados de marzo de 2011. 7 meses después, el 

líder libio por más de cuarenta años, Muamar el Gadafi, era derrocado y asesinado. Sin 

embargo, el caos ya había comenzado: el general libio Jalifa Haftar lanzó una operación 

contra los grupos yihadistas de Bengasi y el este del país- entre ellos Ansar al-Sharia, 
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próximo a Al Qaeda- en tanto que las milicias islamistas de la ciudad Misurata, atacaron a las 

brigadas de Zintan, de ideología más liberal y alineadas con el general Haftar.  

Las luchas tribales por el control del territorio y del gobierno se sucederían durante años y 

Libia conviviría con tres gobiernos paralelos: el que tiene su base en Trípoli- formado por 

diferentes partidos islámicos- el de la ciudad de Tobruk- que contó durante un tiempo con el 

reconocimiento de la comunidad internacional- y el Gobierno de Unidad- impulsado por 

Naciones Unidas desde los comienzos del 2016-. 

El gobierno de Trípoli, autoproclamado “Gobierno de Salvación”, dimitió a inicios del mes de 

abril, específicamente después que las principales autoridades financieras del país- el Banco 

Central, que reparte los salarios a las milicias y fuerzas armadas del país, sean del bando que 

sean, y la Empresa Nacional de Petróleo- e incluso milicias que lo apoyaban, expresaran su 

lealtad del Gobierno de Unidad impulsado por la ONU. Asimismo el Parlamento de Tobruk se 

ha reunido durante los últimos días para discutir si le entregan el voto de confianza a Faiez 

Serraj, primer ministro apoyado por la ONU. 

Hay dos problemas urgentes que el Gobierno de unidad debe atender para, así, obtener su 

total legitimidad gubernamental. El primero es económico ya que desde principios de años, a 

causa de un corralito, los ciudadanos pueden retirar un máximo de 300 dinares al mes- 

equivalente a 80 euros en el mercado negro-. El segundo está relacionado con la seguridad 

del país ya que el grupo terrorista Estado Islámico (ISIS) utiliza el territorio libio como una 

zona estratégica para reclutar a combatientes que, por ahora, no pueden llegar a Siria. 

Actualmente el grupo yihadista controla 200 kilómetros de costa alrededor de la ciudad de 

Sirte, aproximándose a dos de los principales pozos petrolíferos del país. Es necesario 

mencionar que Libia tiene las mayores reservas de petróleo de África y que, desde los inicios 

del conflicto, el control de este recurso ha sido un objetivo principal para el Estado Islámico no 

sólo por los recursos que su propiedad podría devenirle sino también porque, mediante la 

interrupción de la producción de petróleo, ISIS garantiza una mayor inestabilidad y socava 

cualquier intento de constituir la autoridad de un gobierno central. 

 

Conclusión. 

En los primeros cinco meses del 2016 la situación del norte de África ha dado un giro 

inesperado. Las negociaciones en Libia, país que desde el 2011 se encuentra sumido en una 

guerra civil que ha ocasionado miles de muertos y la porosidad de las fronteras- favoreciendo 

así el ingreso de ISIS al territorio- han llegado a buen puerto y un gobierno de unidad, 

apoyado por Naciones Unidas, ha llegado al poder. Aún queda mucho camino por recorrer: 
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reinstaurar los servicios básicos, revitalizar la economía, alcanzar la legitimidad ciudadana y 

luchar contra el terrorismo dentro de sus fronteras; sin embargo un exitoso primer paso se ha 

dado. 

Túnez, en cambio, representa el caso antagónico: el estado que personificaba el “ejemplo 

exitoso de la Primavera Árabe” hoy se encuentra en una situación que, aunque no es similar a 

la del 2011, podría devenir en ella en el mediano plazo. Los problemas económicos se 

suceden desde hace ya tiempo y resultaron en diferentes manifestaciones a comienzos del 

año. Si no se les da una respuesta gubernamental la ciudadanía reclamará y buscará un 

cambio de gobierno, sea mediante los caminos correctos o incorrectos. 

Hoy, estos tres países del norte de África se encuentran en una situación única, impensable 

para cualquier investigador cinco años atrás. Es momento de que los gobiernos permitan que 

los ciudadanos levanten sus voces, sean escuchados y se dé respuestas a sus reclamos. 

Sólo así sus estados podrán continuar su transición hacia la estabilidad y el crecimiento. 
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